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El mes de enero del recién iniciado 2021 nos está dejando dos acontecimientos que perma-
necerán en nuestra memoria: la pandemia que no cesa, con el aumento desbocado de los 
contagios por la covid-19, y la intensa e histórica nevada que, en una gran área del país y 
especialmente en Madrid, ha paralizado durante días buena parte de la actividad y ha en-
torpecido, cuando no obstaculizado por completo, la prestación de los servicios públicos.

Que llueve sobre mojado ha sido una expresión recurrente que hemos podido oír durante 
todos estos días, en los cuales hemos asistido de nuevo a una utilización partidista de los 
hechos —de carácter extraordinario y sobrevenidos en el caso de la nevada; con cierta an-
ticipación que se veía venir en lo que respecta a la extensión de la pandemia— que debería 
invitarnos a la reflexión. Una reflexión más allá de las críticas a la gestión de la situación, 
cuya responsabilidad está dividida en diferentes administraciones como corresponde a 
nuestra arquitectura institucional, y que se extienda también al papel que desempeñan los 
ciudadanos en la vida social, y particularmente cuando esta se ve sacudida por circunstan-
cias tan anómalas como las que hemos vivido y estamos viviendo.

Que los servicios públicos, con carácter general, se han visto desbordados y no han sido 
capaces de resolver con rapidez, agilidad y eficacia las necesidades que la situación de 
emergencia ha provocado en los ciudadanos ha sido evidente. Los déficits de los servicios 
públicos han vuelto a poner de manifiesto su carácter esencial, porque nadie nos va a sacar 
del atolladero sino ellos. Nadie, que quede bien claro.

Ahora bien, esta certeza no es un salvoconducto para sacudir nuestra responsabilidad indi-
vidual como ciudadanos, que formamos parte del cuerpo social y que aspiramos a disponer 
de unos servicios públicos a la altura de una sociedad avanzada y socialmente cohesiona-
da.

Esta responsabilidad individual se ha concretado y manifestado en acciones organizadas 
para recoger de sus domicilios, o llevarlos a los mismos, a enfermos o personas que re-
querían de asistencia médica, por parte de propietarios de vehículos todo terreno; en sa-
nitarios comprometidos y profesionales, que han doblado turnos, que han caminado por la 
nieve distancias de corredor de fondo para acudir a sus puestos de trabajo, y que han per-
manecido en ellos varios días con el fin de asegurar la cobertura; en padres y docentes que 
han limpiado accesos y patios de centros educativos —lo que por otra parte no ha impedi-
do que Madrid suspendiera sus clases durante siete días lectivos, con los inconvenientes 
que de nuevo significan para los alumnos y las familias—; en vecinos que simplemente se 
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han prestado a ayudar a otros que no pueden valerse por sí mismos. Pero, no nos engañe-
mos, también hemos sido testigos de actuaciones irresponsables que han contribuido a 
degradar nuestra imagen de sociedad unida en la adversidad o, simplemente, a dispersar 
aún más la basura acumulada en las calles.

La polémica a la que hace referencia el título de esta reflexión consiste en preguntarnos 
cuál es la mejor manera de defender a rajatabla y sin fisuras los servicios públicos, es decir, 
de salvar lo público. Porque existe una corriente de opinión que considera que la acción 
voluntaria de los ciudadanos ante las desgracias —o simplemente, en la vida cotidiana— 
viene a suplir las carencias del sector público, que es quien tiene la obligación de prestar el 
servicio y por lo tanto de dotarlos de los recursos necesarios. Y se argumenta esta opinión 
con la práctica generalizada de recortes en los gastos que se viene llevando a cabo desde 
hace tiempo, con las externalizaciones y privatizaciones de los servicios, la supresión de 
subsidios y ayudas, y en definitiva ajustes de todo tipo que, ciertamente, se han venido 
realizando y han mermado su capacidad de respuesta y su nivel de servicio.

Por contra, otra corriente de opinión pone el acento en el carácter heroico de los ciudada-
nos, que salva situaciones imposibles de atender de otra forma, y alienta la entrega deno-
dada de los particulares y la acción privada como el ejemplo a seguir.

Ni héroes ni villanos. La sociedad no se construye a base de épica ni de crítica despiadada 
e inmune a las desgracias que “agudice las contradicciones”. Las conductas dignas de re-
conocimiento lo son, precisamente, porque son excepcionales y, por lo tanto, poco pueden 
hacer en lo que se refiere a paliar globalmente las carencias de los servicios públicos. Pero, 
desde una posición de firmeza en la defensa de lo público, la mejor manera de preservarlo 
y mejorarlo es colaborar en cualquier circunstancia con el bien común, poniendo en cada 
momento lo mejor de nosotros mismos.

Flaco favor le haremos a la sociedad y a nosotros mismos si consideramos que con los im-
puestos que pagamos cubrimos la cuota que nos corresponde en la defensa de lo público. 

Más allá de la ejemplaridad de las conductas individuales en las situaciones críticas, la 
defensa constante y permanente de lo público debe manifestarse en la construcción y par-
ticipación cívica y solidaria de los ciudadanos en la vida cotidiana, en la búsqueda de espa-
cios en los que comprometernos a contribuir colectivamente al bien común, espacios que 
perduren y se afiancen al margen de los partidos políticos y de las instituciones de gobier-
no, para que, precisamente por ello, se consoliden y sean capaces de crear un auténtico 
cuerpo social. Porque la solidaridad no es algo que se ejerce dependiendo de quién me 
gobierne o a quién beneficie mi actitud. La solidaridad es un principio sobre el que construir 
nuestro presente y nuestro futuro, y se ejerce día a día. Sería injusto no reconocer la labor 
que en este sentido ya realizan muchas organizaciones, amparando y protegiendo tantas 
urgencias.

Las demandas de una sociedad avanzada tienden a infinito en lo que a la extensión y cali-
dad del nivel de bienestar se refiere, y la garantía de su cobertura a toda la población, sin 
discriminaciones ni abandonos en la cuneta, es la colaboración de todos en su consecu-
ción. Porque no podemos esperar que los recursos públicos se estiren como un chicle, y 
habrá que jerarquizar las tareas a acometer y asignar su ejecución, en función de su com-
plejidad y su grado de especialización, entre otros criterios, a todos los componentes de 
la sociedad, desde los ciudadanos particulares hasta las administraciones públicas, y, por 
supuesto, las empresas.

Que los voluntarios que nos han iluminado estos días de infortunio se amplíen y ramifiquen 
hasta cubrir todo un conjunto de actividades estables y complementarias al sector público, 
es la mejor manera de defender lo público, que es, por encima de todo, el bien común. Y 
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es también el mejor modo de exigir a los que detentan el poder en cada momento su res-
ponsabilidad en el mantenimiento y mejora de la calidad de los servicios que les corres-
ponde cumplir, así como la transparencia en su ejecución. Que entendamos que no solo es 
compatible, sino deseable, movilizar el noble sentimiento de la compasión en beneficio de 
todos. Y que esto no es caridad asistencial, sino voluntad de servicio público y orgullo de 
su defensa.

Salva Lo Público, enero 2021


